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En México, como en muchos paises, la mayor parte del mobi-
liario domestico, indushial, escólar, etcétera,'se fibrica tomando
como. base las normas que aparecen en los textos de diseño y
arqurtectura extranjeros como el de Dreyfuss (1955), el d'e
Neufert (1961) o el de Corbusier (feannért-Grii, t96i). gsto
es un grave ertor, ya. que.-dichos datos parten del concépto de
hombres y muieres "tipo", que se supone representan lás uro-
porciones y medidas dé la mayoria di la poüación, sin co'nsi-
derar la gran variabilidad que existe entre los seres humanos,
aún siendo de un mismo origen. Sin embargo, lo peor de la
situación es que en otros países se tomen como modélo las me-
didas encont¡ades en Suiza o en Estados Unidos, cuando es
evidente que el tamaño y proporciones de los habitantes de
otros lugares, como México, son muy diferentes: aún conside-
rando que existiera un "tipo" medio nacional. Esto úItimo es
hmbién falso, ya que como lo muest¡an diversos estudios ant¡o-
pométricos hechos en este país (Comas, 1971), la talla pro-
medio de los varones mexicanos varía en distintos grupos désde
1.53 m. entre indígenas tzotziles, hasta un poco mái d; 1.70 m.
en estudiantes universitarios, lo que de cualquier manera es infe-
rior al fromb¡e promedio de 1,75 m, de Dreyfuss, Neufert y
Le Corbusier.

El uso de mobiliario inadecuado produce fatiga e incomo-
didad, lo que puede redundar en alteraiiones física 

"e 
incapacidad

laboral, falta de atención, etcéte¡a. Esto es importante- en ias
instituciones de enseñanza y, desde hace muchos ar-ros, los antro-
pólogos se han preocupado por contar con los datos soma¡o-
métricos que permitan diseñar muebies adecuados (Comas,

, y oo Del Dq)atám€nto d€ A¡atomla. Facultad de Medicina. UNAM,
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1966). Barba hizo en Mexico, en 1954' un primer intento que

fue seguido en l9ó7 por un estudio a gran escala realizado por
el Comité administrador del programa federal para construcción
de escuelas (ctrrcn, 1967)l péro ambas investigaciones fue-
ron dedicadai a resolver loi pioblemas de la escuela primaria.
A nivel universitario, la ur¡¡u en 1952, con motivo de la
entonces próxima inauguración de la Ciudad Universitaria, con-

vocó a un- conctrso paia diseñar una silla de paleta, el cual fue
ganado por el Arq. Enrique Gómez Gallaido, quien -diseñó
Ia que aciualmente está enlso y que se muestra en el dibujo 1-

Sin embargo, este profesionista noi ha informado que su diseño
no se basó'en estudios antropométricos de la población nacional.

La situación descrita y el que la enseñanza a nivel univer-
sitario se encuentre en-pleni expansión con la creación de

nuevas universidades y ampliación de las actuales, hizo que

consideráramos importante hacer un estudio somatométrico en
una muestra de la población ioven, tomada entre quienes están
pendientes de ing¡éso a este nivel de estudios, con el fin de
¡rooorcionar las ñedidas para el diseño de mobiliario adecuado.' Él estudio se realizó c'on 338 indiüduos entre los 15 y 25

años, pero con una mayor frecuencia enhe los 15 y 18 años;

201 són hombres v 137 muietes. Cincuenta fueron alumnos
del último aio de Bachillerato ett una escuela de nivel econó-

mico alto, de la Ciudad de México, con un considerable por-
centaje de alumnos de padres o abuelos extranieros. Los 288

alumnos restantes fueron estudiados en la Escuela Preparatorra
de Tlalnepantla, dependiente de la Universidad Autónoma del

Estado dé Mexico, donde llegan individuos procedentes sobre

todo de la región de Ciudad Satélite y alrededores. Ambas
muestras se es¡ogieron por ser de individuos sanos, que pueden

dar una idea de la población que se encuentla en los últimos
años de preparatoriá y primeros de educación profesional. No
se midió a la población de la uNerr, ya que en los intentos
que se hicieron, se logró poca colaboración por parte de los

alumnos debido a problemas de horario.
Según Akerblom (1948) las caracteristicas más importantes

que debe tener una silla son:

a) Permiür que la penona sentada en ella pueda cambiar
su posición.

b) La presión que la silla eierza sobre los muslos debe ser
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nula o la menor posible, ya que puede ocasionar compresión
del nervio isquiático.

Por ello, la altura del asiento debe estar calculada en base

a la alrura de los tendones de los mírsculos flexores de la rodilla.
En términos generales, el asiento debe estar un par de centí-
metros más bajo que dichos tendones. Sin embargo, un indi-
viduo alto esta¡á más cómodo en una silla que tenga el asiento
bajo para é1, que un individuo de talla corta en una de asiento
alto.

c) La longitud anteroposterior del asiento debe ser suficiente
para dar un buen apoyo a las tuberosidades isquiáticas, pero
como un individuo sentado modifica continuamente su posición
en la silla, el asiento debe ser lo suficientemente profundo, para
poder efectuar movimientos, siendo el límite máximo aquel que
permita la flexión de Ia pierna, estando la espalda apoyada en
él respaldo; es decir, debe medirse en el individuo sentado Ia
distancia del sacro al hueco poplíteo, con la piema en flexión.

d) En vista de que la presión que eierce el tronco sobre la
región glútea, tiende a empujar a ésta hacia adelante, es nece-

sario que el asiento tenga uná cierta inclinación hacia atrás.
Para asientos de superficie con poca fricción, como los de ma-
dera o plástico, el ángulo de la pendiente se ha calculado de
1a 5 grados.

e) La anchura del asiento se puede calcular midiendo Ia dis-
tanciá qxistente ent¡e los dos trocánteres mayores de los fémures.

f) El respaldo tiene varias caracterfuticas que deben tomarse
en cuenta. Primero su altura, ya que el apoyo debe ser en Ia
región torácica y por abaio de las escápulas. Sin embargo, ya
que la posición ha de poder cambiarse, es preferible que existan
dos tipás de apoyo, uio lumbar y oho toiácico. I¿ inclinación
del ¡eipaldo 

"s 
d'e uttos 115 a 12Ó grados respecto a la horizon-

tal. Su altura se calcula midiendo la distancia enhe el asiento
y la base de las escápulas.

g) La altura de ia paleta debe ser adecuada a Ia de la silla.
Paia elto se toman vaiias medidas. La primera es la altura del
codo en flexión tomada a partir del asiento 1o que da la altura
de la superficie de la paleta. Enseguida se mide la altura de la
parte m'ás alta del muslo estando-el sujeto sentado en Postura
iómoda v con la pierna cruzada. Esta medida sirve para aná-
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Iizar la posibilidad de hacer una paleta ancha, que permita
teuer ambas piernas baio de ella, estando una cnrzada, en vista
de que muchos estudiantes gustan de adoptar esta posición.

Los resultados obtenidos se presentan en forma grihca, l-a
primera es la de la distribución de la altura de los tendones
áe los músculos flexo¡es de la rodilla. es decir. ia medida que

dará Ia altura del asiento. La media es de 47.65 c-., con utr"
desviación standard de 3.5 cm. Desde luego que la medida que
se uülice para el diseflo de la silla, no debe ser la media, ya
que en ese caso el asiento ¡esultaría cómodo solo pa:u e7 50/o
de las personas. En üsta de que, como hemos señaladq es

preferible que los asientos sean bajos, usamos como medida
el percentil 5, es decir, aquella que hará que el asiento resulte
incómodo solamente pa:u. el 5/o de los suietos, por ser alto
para ellos. La cifra obtenida es de 41.90 cm. Si se restan los
dos centímetros recomendados por Akerblom, se obtiene una
altura aproximada de 40 cm., que contrasta con los 43 cm. que
tiene la silla actual, con los 44.5 cm. que señala Oxford (1969)
para australianos y los 48.26 cm. en hombres y 45.97 cm. en
muieres sugeridos por Dreyfus (1974).

La profundidad del asiento se calculó mediante la distancia
del sacro al hueco poplíteo como se muestra en \a gráfica 2.
La medida fue de 46.63 cm. y Ia desüación standard de 2.46 cm.
El percentil 5 es de 42.5 cm., a lo que deben restarse I0 cm. para
impedir que el borde del asiento haga presión sobre el hueco
poplíteo, siendo por tanto la medida de profundidad del asiento
de unos 32 cm., en contraste con los 38,9 cm. de 1a silla actual
y a los 40 cm. de los manuales de arquitectura.

l¿ distribución de la distancia bitrocantérica, que sirve para
el cálculo de la anchura del asiento se muestra en la gráfica 3.
La media resultó de 34.5 cm. con una desviación standard de
2.69 crn. En este caso no se calcula el ancho de1 asiento par-
tiendo de las personas con regiones glúteas más estrechas, co'mo
sucedió en casos anteriores, sino por el contrario, se buscan
aquellas medidas que permitan acomodar a los de mayor tama-
ño, o sea, el percentil 95. Lz cifim obtenida fue de J8.92 cm.,
es decir, el ancho del asiento debe ser de 39 cm. En este caso, la
mayor parte de las sillas actuales son más angostas;la utilizada
en la ur.T¡r,f mide 37.6 cm, y la recomendada por Oxford, 35.5
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cm. En realidail esta es una dimensión que en la práctica no
resulta muy incómoda si es más estrecha, y_a_ que el apoyo se

hace en loi isquión y no en toda la región glútea; sin embargo,

las sillas no deben tener bordes elevados, ya que Presionan
esta zona, causando dolor por compresión.

La altura del respaldo sobre el asiento se calcula mediante
la altu¡a escapular Jentado. La gtáÍica 4 muestra los resultados

obtenidos. La media fue de 4I.20 cm' y la desviación standard
de 2.90 cm. El percentil 5 fue en este caso de 45'9 cm., que

contrasta con 1oí 50.8 cm. recomendados por Dreyfuss.

l¿ altura de la superficie de la paleta se calculó mediante la
distancia existente entre el asientó y el codo en flexión, cuya

distribución se muestre en la gráfici 5. La media obtenida fue
de 22.20 cm., con una desüac'ión standard de 3.1 cm. En este

caso sl conviene utilizar una cifra cercana a la media, ya que

una paleta demasiado baia o alta es incómoda. Por lo tanto
ooneioot Ia cifra de 22 cn. La silla en uso actual tiene una

Daleta de ¿ l.ó cm.- 
Finalmente la gráfica 6 muestra la gran dispersión que tuvo

la medida de ia parte superior del muslo teniendo el sujeto la
pierna cruzada. Ésto se debió a que se les pidió que adoptaran

una postura cómoda, con 1o que muchos- elevaro¡ Ia pierna y
no nécesariamente apoyaban el hueco poplíteo sobre la cara su-

perior del muslo opuesio. La medida obtenida fue de 67.68 crn'

ion una desüación standard de 4.75 cm.,lo que es mayor que

la altura de 62 cm. desde el suelo que PloPon€mos para la pale-

ta, lo que significa que debe ser suficientemente angosta como
para nó impedir que las personas puedan cruzar sus piernas y
idoptar una postura cómoda. Pará ella PloPonemos una an'

chuia de 30 cm. Como dato adicional, debemos señalar que 15

de los individuos estudiados eran zurdos, por 1o cual el 5/¿ de

las bancas deben tener la paleta del lado izquierdo para su

mavor comodidad.
Él aibo¡o I muestra la silla con las dimensiones que- tienen

actualmente en la ur¡¡rvr y en el dibuio 2 la misma con las me-

didas propuestas.
Espéramos que las cifras obtenidas en este trabaio sirvan de

zuía 
-pa¡a 

la elaboración de bancas escolares con las medidas

ádecuadas. Esto conhibuirá a meiorar las condiciones de tra'
balo en ias aulas universitarias.
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MEDIDAS PAX,A {'N MESABANCO I'NWERSITA¡,IO

l. Altura del asiento
2. Profundidad del asiento
3. Anchura del asiento
4. Altura del respaldo sobre el asiento
5. Altura de la superficie de la paleta sobre el asiento

.luesaDanco Dara zurdos

'10 cms.
32
39

't>
22

cms.

cms,
cms.
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SI'Mllf^RY

The autl¡o¡s show the need of studying the phlsical char-
acteristics of people, in orde¡ to desigriadeqúté fumitu¡e,
using school chairs as an erample. They poini out the need
of haüng s¡recial fumiture built ¡oi lüexican universitv
studeDts, since they spend e good part of their time listenini
to classes in chain built according to fo¡eim standards. Thei
studied 338 students and show in graphithe main meesui_
ements that a chair suitable to Mexican universitv students
should have.
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